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Grandeza de espíritu ante dos medallas de oro

L 
A decisión del Go-
bierno foral de con-
ceder la Medalla de 
Oro de Navarra a Fé-
lix Huarte y Miguel 
Javier Urmeneta ha 

provocado reacciones encontra-
das. La mayoría del Parlamento 
foral exige su revocación porque 
Huarte “hizo fortuna al amparo 
de un régimen dictatorial, que 
utilizó a prisioneros políticos co-
mo esclavos para construir obras 
como el Valle de los Caídos, en la 
que colaboró Félix Huarte”.   Lo 
cierto es que cuando en 1950 
Huarte y Compañía ganó la su-
basta para construir la excepcio-
nal obra arquitectónica que es la 
Cruz de la cumbre del Guadarra-
ma, no utilizó “esclavos” (palabra 
que la historia no avala), la em-
presa había acreditado su cali-
dad y solvencia durante la Repú-
blica, con la construcción entre 
otros edificios de los Nuevos Mi-
nisterios.  

Para la concesión de la Meda-
lla de Oro de Navarra se exige te-

ner méritos acreditados en la de-
fensa, promoción o fomento de 
los intereses de Navarra. Eso es 
lo que cuenta. Sin duda, muchas 
personas –vivas o muertas– son 
acreedoras de la máxima distin-
ción navarra. Pero muy pocas tie-
nen una hoja de servicios presta-
dos a Navarra como las del tán-
dem Huarte-Urmeneta.  

Cuando Don Félix, así le llama-
ban incluso sus hijos, decidió dar 
el salto a la política foral era uno 
de los principales empresarios 
de España. Navarra podía estar 
orgullosa de que uno de sus hijos 
de extracción más humilde, pues 
no pertenecía a ninguna familia 
burguesa ni capitalista, hubiera 
llegado a la cima de la excelencia 
empresarial. Excelencia en el au-
téntico sentido de la palabra. En 
aquella época los estudios supe-
riores estaban vedados a quienes 
carecieran de medios económi-
cos. Aprendió el oficio de deli-
neante y su gran inteligencia na-
tural le llevaría a “doctorarse” en 
la construcción. Decidió trabajar 
para sí mismo y se asoció en 1927 
con otra persona singular, un al-
bañil ribero afincado en Pamplo-
na, Emilio Malumbres. Siempre 
juntos, llegaron a lo más alto. Pe-
ro a los efectos de la Medalla de 
Oro, Don Félix comenzó a acu-
mular méritos cuando decidió 
que todos los beneficios de la 
construcción los invertiría en Na-
varra. Fruto de esa labor inverso-
ra de más de 700 millones de eu-
ros fue que en los años sesenta 

sus empresas en nuestra tierra 
daban trabajo a 8.000 trabajado-
res. No está mal, pero sus méritos 
se agigantan desde el momento 
en que unió su destino en 1963 
con otro personaje excepcional, 
Miguel Javier Urmeneta. 

Miguel Javier, así le llamaba 
todo el mundo, era nieto de Fran-
cisco, un voluntario carlista que 
participó en la batalla de Monte-
jurra, e hijo de Ataulfo, empleado 
municipal que desde 1930 ocupa-
ba por concurso el cargo de direc-
tor de la Caja de Ahorros Munici-
pal. Estudió Derecho en Sala-
manca y militó como su padre en 
el PNV.  El 19 de julio de 1936, des-
pués de que el Napar Buru Batzar 
acordara adherirse al alzamien-
to, se alistó en el requeté y com-
batió en el frente de Somosierra. 

 Terminada la guerra resolvió 
seguir la carrera militar y se en-
roló voluntariamente en la Divi-
sión Azul, combatiendo al comu-
nismo en Rusia. En 1954, siendo 
teniente-coronel de Estado Ma-
yor, colgó el uniforme para  susti-
tuir a su padre en la dirección de 
la Caja. En 1957 fue designado al-
calde de Pamplona. Transformó 
la ciudad y sobre todo se ganó el 
corazón de la mayoría de los 
pamploneses por su gran labor a 
favor de los más humildes. 

 Jimeno Jurío, nada sospecho-
so de querencias franquistas, lo 
describe así: Inteligente; dinami-
zador social; culto; sabio; humil-
de; no dogmático, radical o vio-
lento; demócrata; austero; pro-

fundamente honesto; liberal y 
hacedor de liberalidad. Y Miguel 
Angel Muez llegó a calificarlo de 
“hombre de izquierdas”.  

Pero  a efectos de la Medalla de 
Oro, los méritos de Miguel Javier  
comienzan a acumularse  el día 
en que, en 1983,  unió su destino 
al de Huarte con el decidido pro-
pósito de transformar Navarra. 
Ese año se convocaron  eleccio-
nes para cubrir tres vacantes del 
tercio familiar en el Ayuntamien-
to. Huarte y Urmeneta acorda-
ron presentarse con el apoyo del 
Partido Carlista, que incorporó a 
la candidatura a Josecho Sarasa, 
que años después sería digno re-
presentante de Navarra en las 
Cortes constituyentes. 

 Su objetivo era dar el salto al 
Palacio de Navarra, pues ser con-
cejal era requisito indispensable 
para poder presentarse a las 
elecciones a diputados forales, 
cuyos electores eran los alcaldes 
de cada Merindad. 

Viví aquellos días con gran en-
tusiasmo, aunque ni siquiera pu-
de votar porque acababa de cum-
plir veintiún años y no era cabeza 
de familia.  He rescatado de mi ar-
chivo de antigüedades persona-
les algunos fragmentos de unas 
cuartillas donde reflejé la penosa 
situación de Navarra en aquellos 
momentos. “Desde el final de la 
guerra quienes regentaron la Di-
putación, habían sido refracta-
rios a la industrialización, por-
que ‘los obreros sólo traen pro-
blemas’… Se les había parado el 

Industria, desarrollo y futuro de Navarra

H 
AY mucho ruido y furia  en 
los diagnósticos que se 
hacen sobre la economía. 
Hay en el ambiente 
desánimo y angustia y es-
tas percepciones generan 

desconfianza en las posibilidades de supe-
rar la presente situación. Pero también 
hay evidencias en los datos  económicos 
como  para confiar en que con un análisis 
riguroso y un firme compromiso colectivo, 
la recuperación se intensifique.  El creci-
miento no es automático, tampoco el decli-
ve. La superación de los obstáculos para 
crecer no es tarea fácil, pero tampoco una 
aventura imposible. Nuestra suerte de-
pende de las decisiones y acciones que de-
cidamos tomar.  

Muchas de las incertidumbres de la eco-
nomía tienen su origen en debilidades que 
son herederas de una trayectoria seguida 
durante los últimos treinta años y que no 
hemos sabido corregir a tiempo. Cuando 
las cosas iban bien, resultaba impensable 
iniciar medias correctoras. Cuando van re-
gular, resulta complicado hacerlo porque 
los recursos son escasos y  las resistencias 
se extienden. 

 El factor de riesgo principal en los fun-
damentos de nuestro crecimiento, es el de 
la  desconsideración con la que hemos tra-
tado a la industria. En 1981 en Navarra, la 
industria representaba el 36,5% del PIB re-
gional, en 2013 ha caído al 25,6 %. ¿Debería 
preocuparnos esta trayectoria? ¿Dónde 
están los problemas? Los principales ras-
gos de preocupación se encuentran en: Un 
patrón muy extendido de crecimiento em-
presarial con una insuficiente inversión 
en activos intangibles. La inversión pro-
ductiva se ha financiado con deuda, mu-
chas empresas están escasamente capita-
lizadas, y una gran mayoría poco orienta-

expectativas de crecimiento.  En muchas 
industrias las fortalezas competitivas se 
han definido desde la perspectiva del coste 
y no desde la óptica de la diferenciación y la 
creación de valor. Desde hace años hemos 
desconsiderado la industria. Hay una opi-
nión ampliamente extendida que asocia el 
tejido industrial con actividades de  baja 
productividad,  empleos sencillos y rutina-
rios, que  requieren de  limitadas habilida-
des y que son fácilmente imitables porque 
pueden ser realizados por cualquier traba-
jador en cualquier parte del mundo. No 
son pocas las voces que plantean que una 
economía avanzada es la que se basa en los 
servicios y no en la producción de bienes.  

Esta visión no sólo es un mito, es algo 
mucho  más grave, representa un profun-
do error de diagnóstico. En industrias ma-
duras y en actividades de alto potencial de 
crecimiento, la manufactura de calidad es 
una actividad que crea riqueza. La indus-
tria de excelencia requiere de un talento y 
conocimientos elevados, de desarrollos 
tecnológicos sofisticados y cuando utiliza 
modernos sistemas de gestión empresa-
rial (estrategias competitivas, trasparen-
cia, implicación de las personas y control 
de resultados)  opera con  alta productivi-
dad y es difícil de imitar. 

 Por eso, resulta incomprensible tanta 
falta de iniciativas y la ausencia de proyec-
tos movilizadores. Cuanto más se tarde en 
superar las resistencias a los cambios y 
emprender reformas en la industria y las 
empresas, más difícil será recuperar con 
firmeza la senda del crecimiento.  

En estas condiciones, en Navarra resul-
ta prioritario renovar la atención y el cui-
dado de la manufactura. Hay que apostar 
por una reindustrialización firme y decidi-
da. Hay que modernizar sin descanso, el 
tejido industrial. Una industria de excelen-

das a la mejora de la productividad. 
Un tejido industrial fragmentado, don-

de un grupo reducido de empresas tienen 
tamaño y disfrutan de una posición com-
petitiva sólida pero otras muchas, tienen 
una dimensión insuficiente, no están habi-
tuadas a cooperar, se encuentran poco in-
ternacionalizadas y no son innovadoras. 

Desde la perspectiva del entorno,  resul-
ta llamativa la falta de atención y financia-
ción de la educación. Y esto es particular-
mente preocupante en la enseñanza profe-
sional y universitaria, que son  palancas 

esenciales para promo-
ver capacidades y com-
petencias distintivas en 
las personas, la excelen-
cia tecnológica y la cul-
tura de la innovación y 

asunción de riesgos.  
Hay una ausencia de 

iniciativas para el diseño 
de un ecosistema de in-
novación que defina ac-
ciones e incentivos para 
que la ciencia, la investi-

gación, la innovación y el desarrollo se re-
lacionen con eficacia.  Sólo hay retórica y 
buenas palabras, son escasas las iniciati-
vas que promueven la exploración de nue-
vos caminos. Es deficiente la arquitectura 
construida e insuficiente la inversión. 

Y esta falta de atención y foco  se ha ma-
nifestado, también,  en  la llamativa ausen-
cia de una política industrial que apoye es-
trategias arriesgadas, ayude a encontrar 
nuevas fronteras a las empresas y   poten-
cie la colaboración público/privada. 

Y finalmente, tenemos una industria 
orientada a sectores y negocios de modes-
to atractivo futuro y con un potencial redu-
cido  de crecimiento. Hay una presencia li-
mitada de empresas en negocios con altas 
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reloj, y no se daban cuenta de que 
tarde o temprano quedarían 
arrollados… “[Para ellos] era ne-
cesario a toda costa mantener 
una sociedad fundamentalmente 
agrícola –y por tanto, tranquila y 
conservadora- con una pequeña 
casta de ‘señores’ al frente”.  Con-
cluía: El caciquismo y la inefica-
cia se han apoderado de un orga-
nismo, que en otros tiempos era 
modelo en España... Por fin, los 
hombres capaces de dar un nue-
vo rumbo a las cosas aparecen en 
el horizonte navarro”.  

Ganaron las elecciones y en 
abril de 1964 Don Félix ocuparía, 
como diputado de mayor edad, el 
despacho del vicepresidente de 
la Diputación y Miguel Javier, el 
del segundo diputado por la Me-
rindad de Pamplona. Los siete 
años de su mandato fueron trepi-
dantes y apasionantes. Consi-
guieron engrasar y modernizar 
la anquilosada maquinaria foral 
y le dieron la vuelta a Navarra, a 
pesar de la resistencia de los 
reaccionarios. 

Consiguieron formar un gran 
equipo, reforzado en 1967 con 
otro diputado excepcional, el es-
tellés Francisco Elizalde, injusta-
mente olvidado. Todos ellos pu-
sieron los cimientos sobre el que 
se asienta el progreso de Navarra 
en todos los órdenes. Reconocer 
los méritos ajenos demuestra 
grandeza de espíritu. 

 
Jaime Ignacio del Burgo fue 
presidente del Gobierno de Navarra

cia que utilice sistemas de gestión empre-
sarial innovadores, es la mejor garantía 
para mantener la prosperidad. Mirar la re-
novación de la industria para producir 
prosperidad, es mirar al futuro. 

 Precisamente  por la relevancia de la 
manufactura para nuestro crecimiento, 
recordar a los pioneros de la industria en 
Navarra, los empresarios y directivos, téc-
nicos, educadores, funcionarios públicos y 
trabajadores que durante los años cin-
cuenta y sesenta desarrollaron con deter-
minación sus empresas, invirtieron capi-
tal, asumieron riesgos, ampliaron merca-
dos, aprendieron y desarrollaron nuevas 
tecnologías, diseñaron  planes de promo-
ción y practicaron una cultura de  austeri-
dad  y  esfuerzo, resulta una muestra de re-
conocimiento y es  un ejercicio de verdad.  

En este contexto, la concesión de la me-
dalla de oro  de Navarra a Félix Huarte y 
Miguel Javier Urmeneta, como protago-
nistas destacados de ese impulso moder-
nizador que consiguió acercar intereses y 
facilitó el despegue de nuestra economía, 
es un reconocimiento honesto a  pioneros 
que exploraron nuevos caminos y senta-
ron las bases de una Navarra moderna. Sin 
duda, no lo hicieron solos, fueron muchos 
los que aportaron su compromiso, talento 
y esfuerzo, pero estas personas destaca-
ron por su visión, ayudaron a establecer 
un rumbo nuevo y definieron iniciativas 
que crearon riqueza, empleo y bienestar 
para muchos ciudadanos.  En estos mo-
mentos de turbulencias y dudas, necesita-
mos volver a mirar a la industria como pa-
lanca de cambio y referente del porvenir. 
Debemos reconocer que sin historia no 
hay presente, y sin un panorama industrial 
innovador y renovado, no hay futuro. 
 
Emilio Huerta es catedrático de la UPNA
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